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maci;i, saben que desde hace mucho tiempo 
existen en todas las cancillerías de Europa, 
demandas de intervencion en este sentido, 
algunas de ellas dirijidas por el mismo Go­
bierno mejicano; pero el pensamiento más 
formal, el proyecto mejor concebido, se 
debe al Sr. Gutierrez Estrada, quien lo ini­
ció en 1840, prosiguiendo su plan durante 
veinticuatro años, con una actividad y una 
perseverancia admirables. El Sr. Gulierrez 
foé á Francia en la fecha citada, y tuvo la 
suerte de ser bien acojido por Luis Felipe, 
que tomó en séria consideracioh las opiniones 
del Sr. Gutierrez, llegando hasta mostrarse 
dispuesto á entenderse con tl! Gabinete 
inglés, y tal vez esta cuestion habría tenido 
entónces una solucion favorable, si la de los 
matrimonios españoles no hubiese venido á 
estorbarla. 

En un memorandum que presentó al Go­
bierno francés Gutierrez Estrada, propuso 
el restablecimiento de la monarquía, apo• 
yando su conveniencia en consideraciones 
que merecen ser conocidas. ,El antiguo par-. 
!ido momírquico,-dice el informe ,-que 
despues de la caida de Itúrbide, se había 
visto obligado á refundirse en el partido 
centralista, y que desde entónces se había 

· resignado de buena fé al sistema republica­
no, creyó deber salir de su prolongado le­
targo. Los miembros esparcidos de este 
partido se aproximaron, se entendieron, y 

• una nueva revolucion estalló. El general 
Paredes, adherido al partido monárquico, 
fué el instrumento activo de esa revolucion. 
Al Gobierno del general Herrera sucedió el 
de Paredes; el manifiesto que publicó este 
último no dejaba ninguna duda sobre sus 
intenciones. Al mismo tiempo que abando­
naba á una Asamblea constituyente la fa­
cultad de determinar el modo de gobierno 
que debia rejir el país en lo sucesivo, aquel 
manifiesto indicaba claramente que sólo la 
monarquía podía salvarle del desórden, ase­
gurándole el reposo que necesitaoa, y la 
prosperidad cuyos ele1::ientos poseia. Méjico 
tenía entónces un deber que cumplir, como 
miembro de la gran familia de las naciones· 

. ' 
pero no podía cumplirlo sin el concurso de 
los Gobiernos estranjeros, y de aquí nació 
tambien un deber para la Europa, de ir én 
ayuda de Méjico. 

, El partido monárquico hizo en poco tiem­
po grandes pmgresos. Compuesto de los 
hombres más respetables por ·su moralidad 
y su posicion social, de la generalidad del 
clero, y de ciudadanos enseñados por la espe• 
riencia de lo pasado, este partido queria en• 
lazarse á Europa por un lazo··q¡¡e le o(re­
ciese garantías de porvenir. "Consolidar las 
relaciones comerciales entre el antiguo y el 
Nuevo Mundo, era dar garantías á los nume­
rosos capitales invertidos en la esplotacion 
de las minas de Méjico, y en una palabra, 
ponér un término á las revoluciones tan fata, 
les para las transacciones remotas: era, .final­
mente, cerrar la puerta á los abusos que oca­
sionaban tau frecuentes debátes, entre las p.o­
tencias esfranj eras y los Gobiernos efímeros 
cuyo yugo sufria Méjico periódicamente., 
El representante de Luis. Felipe en Méjico, 
escribía al Sr. Gutierrez Estrada: ,El remedio 
que Vd. propone, es el único que puede sal• 
varal Estado... La fuerza misma de los su­
cesos traerá consigo el resultado que V d. 
indica., Y el /Jiario de los Debates decia, á 
propósito de la proposicfon ;del emigrado 
mejicano: ,Sentadas están ya, é indisoluble­
mente unidas, las ·dos bases del úáico sistema 
que pueden asegurar la prosperidad y líber, 
tad de Méjico: el altar y el frono., · 

Al advenimiento de Napoleon III al impe• 
rio, se dirij ieron á él las miradas y las SÚ· 

plicas de los que querian derribar en Méjico 
las instituciones republicanas. :No un Goliiel"­
no débil, sino el más fuerte qne ha tenido 
Méjico, el del general Saa.tatiá, en la pleni­
tud de su poder ,absoluto, con un ejército de 
cuarenta mil hombres, y el país en perfecta 
tranquilidad, pidió en 1853 el apoyo de Fran­
cia, de España.y ife Inglaterra; para tras­
formar la organizacion política de Méjico. 
El general Santa.na, cúya vel':!idad de opl~ 
niones ya hemos dejado éOnsig-nadas en o.tró 
lugar de nuestro libro, creyendo eQtónees que 
la monarquía e¡.a el únieo gobierno qúe con. 
venia á Méjico, confirió en una ~arta {echada 
el 1.0 de Julio de 1854, plenos, poderes 'á 
Gulierrez Estradá para convertir á sus miras 
los Gabinetes de Lóndres, de París, de Ma­
drid y de Viená. Coincidiepdo · con estas 
negociaciones secréfas y eX'h<:N)tieiales, · Los 
representantes• del génerali S"atífuna., , cum­
pliendo con las instrucciones , terminantes 
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redactadas por el ministro Alaman, pidieron 
á los Gobiernos respectivos el protectorado 
europeo. Por muchas que fuesen sus simpa­
tías háéia Méjico, por muy gl"ande que fuese 
su deseo de ver al ambicioso Santana c□ • 
bierto con la púrpufa imperial, el Gobierno 
no se creyó ,.con derecho á intervenir por 
entónoos, y así lo manifestó al representante 
oficial del presídente Santana. Verdad es que 
si .las gestiones de los representantes de Mé­
jico en Lóndtes y en Madrid hubiesen tenido 
un éxito favorable, Francia se habria pres­
tado á cooperar entón!l'es á la intervencion 
en Méjico; pero ante la oposicion de Ingla• 
terra prefirió permanecer tranquila, más bien 
que acudir sola á un llamamiento en que la 
alarma de otras naciones habria sido en pro­
porcion á la fuerza de ia Francia y á las 
simpatías que la mostraba el Gobierno mis• 
mo de Méjico. 
· Mientras que los representantes oficiales 
del general Santana se limitaban á pedir 
por las via'S diplomaticas el protectorado 
europeo, se con:fia ba una mision secreta al 
Sr. Gulierre~ Estrada para que pidiese la 
cooperacion de Europa para colocar en el 
trono de Méjico á un príncipe de estirpe 
real. Dotado désenlimientos profundamente 
religiosos, Gutierrez buscó en las familias 
soberanas fin príncipe· católico y de ráncio 
abolengo, Varias razones le hicieron fijarse 
en la casa de Hapsbourg y sobre el archi• 
duque Maximiliano; y desde entónces prosi­
guió su tarea con una constancia tanto más 
notable, cuanto que tuvo que vencer la o¡Jo• 
sicion de todos los que quedan simplemen• 
te la inter'vencion francesa para pacificar y 
reorganiiar el . país• mejicano, antes de darle 
una forma de gobierno definitiva. Por otra 
parte, tí!> era fáeí! emprender una espedi­
eion tan lejana para colocar á un príncipe 
austriaco sobre un trono conquistado con 
la sangre y con el oro franceses. 

. 
1 ' 1 r ;'' 

Eu las gestiones entabladas en Europa 
por esta época, como eontínuacioá ó corp.la­
rio de otras semejantes practicadas desde 
Méjico en Lóndres y eti París en dos fechas 
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anteriores, hubo disparidad en Jo concer­
niente á la dinastía real que habia de man­
dar un príncipe á Méjico. Dióse por algunos 
la preferencia á España, por creer que le 
correspondía de derecho; y como entre las 
dos- primeras ramas de nuestra rnonarqoía 
existiese la enemista a que todCís 1 sabemos, 
ménos recrudecida entlín'ces quíi ahora por 
sucesos que no se deben recordar siuo para 
lamentarlos; las nactones iniciadas en 'el 
plan, propusieron una cóacordía definitiva 
sobre las siguientes bases: ef reéonocilnien­
to de D.• Isabel II por los lnfatttes proscrifüs 
D. Cárlos, D. Juan y D. Fernando; la devo­
lucion á éstos de sus bienes, sueldos Y' cate­
goría, con residencia, segun su respectiva 
voluntad, en el estranjero 6 en la corté; la 
investidura de rey' de Méjitd á favór "ad dólJ . 
Juan, y no de D. Cátlos como parecia ná!u­
ral, siendo de los tres herruanos el mayo·r, por 
no tener sucesion ni considerarse con salud 
suficiente para vivir en áqú\lllos clirriás; la 
aprobacion iumediata por las' naciones éuro­
peas de todo lo dicho, pública y solemnemente 
comunicada á las del Nuevh lliundd, pára fi. 
mitar en el acto cuatquiera álianza hostil' y 
la organi~aciOJ.i y envío desde lnglatetra de 
una magnífica legion auxiliar de é~paiíoléll 
carlistas emigrados, bajó'; el 'mando en jéfe 
del general Cabrera, con todos lós gener-ales 
y demás oficialés del mismo partido , gué'tlo 
habiendo recónocido aúh á la reina U.• isa­
bel II, prefiriesen ir á Méjico' ':i contl't!uar 
sus servicios : pero este proyé~to •fracasó 
con motivo. de la guetra de °Criine'a, dél 
pronunciamiento de España eh 1854 'y de la 
caída del general Sanlaná- (1 j; " ·, 

El Gobierno· de Miramon , cómo et de su 
sucesor Zuloaga, encargaron á · lós ministros 
de Mejico _en Europa, que pidieran i!l'pró~ 
lectorado europeo. "Miramon hizo 'todavía 
más: escribió de sti puño y letra al Sr. Gu­
tiertez Estrada, para que 'en lo jiJivad6 ges: 
tionase cerca de los Gobierfios de Francia ~ 
de Iuglatel'ra impartiesen su proteccion a 
Méjico. Tampoco en esta oéasiorl ·se prdtó él' 
emperador· fr:fücés á la prótécciotl que -sb'Ib 
pe~ia, porque opinaba que esta ctitistlbn1 d~~ 

' . . ,.. 1 . . . ' .,. -
(!) O,m¡ion" ~ Mijie•¡ Ve1'áuel~ y Amir•ca.~'V·~ F' 

ral, po.r D. J.osé Ferrer de Couto~-Segunda ed.icion. Ma­
drid , 1861.-0ap. X, pág. 265, 
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bia resolverse por los tres Gobiernos que 
tenian interéses en Méjico. '"· · 1,:1 IV. 

· , r III. 

Pero los mejicanos conservadores resi­
dentes en Europa no cejaron en su propósito, 
siempre con la infatigable cooperacion de 
Gutierrez Estrada; hasta que consiguieron 
verlo realizado. Las primeras indicaciones 
hechas á la córte de Viena sobre la candida­
tura. del archiduque Maximiliano al trono 
nwjicanp, datan de Octubre de 1861. El em­
perador Francisco José respondió entónces, 
que apreciando en su justo valor la preferen• 
cia concedida á su dinastía , dejaba á su 
hermano como único árbitro para decidirse 
cuando Ilegára el momento de tomar una re. 
solucion definitiva. No obstante, como impor• 
taba sabef sj la córte de Viena se prestaria á 
realizar los deseos de lo que dió en llamarse 
,deseos de la nacion mejicana,, y basta qué 
punto, S. M. Apostólica envió, inmediata­
mente, despues de las primeras indicaciones 
confidenciales de la córte de las Tullerías, al 
conde de Rechberg al palacio de Miramar, 
en Trieste,. residencia habitual del príncipe 
M~miliano. 

El miuistro de Negocios estraojeros lleva• 
ha el encargo de exponer al príncipe los 
altos destinos á que la voluntad del pueblo 
mejicano, y las simpatías personales de 
Napol!)on ID., se reservaban llamarle, en 
cuanto quedára terminada felizmente la es­
pedicion fra11cesa. ~l conde de Rechberg iba 
tamWen autorizado para declarar á S. A. 
imperial, que el e,m,perador Francisco José, 
como jefe deJa familia, le dejaba en plena y 
cabal ¡¡~ertad de tomar el partido que mejor 
le ~onviuiese. En la primavera de 1863, es 
d~cir, alg,un tiempo ante~ de gue llegára á 
E1.1roP,a la comision majicana, el arzobispo de 
M,éjico s~ djrij_ió en persona á Miramar para 
ins,tar al 'Príncipe, en nombre det,~piscopado 
mejicano;, á que aceptase la gloriosa mision 
que la ]?rovidencia le habia depar11do. El ar­
chiguque manifestó, que n¡¡ v~cilaria en el 
caso dí) que el ¡rono mejicano fuese restable­
cido en las condiciones que S. A. habia 
manífestado·al abrirse las negociaciones (1). 
... ·¡ 

(1) Véaso el Memorial Diplomáli¡o,-Julio dá 1863. 

La proclamacion del archiduque :Maximi, 
liano, hecha por la Asamblea de los nota­
bles, no era en realidad más , que un esca­
moteo de que fué juguete tildo ,el mundo. 
Así debieron comptenderlo los periódicos 
alemanes y el mismo Maximitiano , á juzgar 
por las vacilaciones de éste y las aprecia­
ciones de aquellos, en todo lo referente á la 
cuestion mejicana, En vano se procedió eon 
cierta cautela i escojiendo la candidatura 
del príncipe austriaco, candidatura 11mlr11f, 

es decir, ni inglesa, ni francesa , ni españo, 
la. En Viena se juzgó la cuestion con una 
flema enteramente alemana, sin cuidarse 
de la vocinglería de la prensa francesa , y 
sin impresionarse mucho por los informes in• 
teresados de los emigrados mejicanos. 

En los mismos instantes en que la cotni­
sion mejicana conferenciaba en Miramar con 
el archiduque, la Gaceta austriaca se mostra­
ba en estremo reservada en sus esplioacio­
nes, relativas á la eleecion del archiduque 
Maximiliano para el trono de Méjico. El 
diario oficial ponia el mayor cuidado en con­
signar, que el Gobierno austriaco 00 había 
tomado la menor parte en las combinaciones 
que originaron la designacion de la Asam­
blea de notables, y que la eleccion del at• 
chiduque era uu asunto puramente personal 
entre este príncipe y el emperador N11po-
1eon; y declinaba abiertamente, en nomhr.e 
del Austria ; la r~spoosabilidad de las OO'm, 
plicaciones que pudiera suscitar la nueva -s'l> 
tuacion de Méjico, y en particular la respon­
sabilidad ne las difet;encias que Uegáran ,á 
resultar de esto oon AmérJctl. 

Respecto ,á la cuestion de si el an0hiduq~ 
aceptaria la corona, el diario ofi.eial se , es .. 
presaba c.on la misJna reserva, dejando al 
j óven príncipe el cuidado. ,de resolver en su 
sabiduría, invitándole á reflexionar sobre las 
consecuencias de su determinacion y sobre 
las garantías que debin reclamar. La Gace­
ta concluia declarando, que el archiduque 
era hombre demasiado e.sµethnentado 1para 
aceptar el ofrecimiento de los mejfo¡¡n,os1 
antes de que el.p~s~stu'\!iese.comple¼mein 
te sometido y la úacion deelar.\ra ~u votl}fl'± 
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tad por medio de sus representantes libre~ de la aceplaeion del a(ohiduque, será que 
mente e!ejidos. De modo, que el diario oficial reciba una confirmacioq ulterio:r. ~ Y refor­
austriaco pedia que la elección del arohidu- zand@ estas razones, tleciá la Gaceta ile Viená: 
que fuese . confirmada llire.ctamente por el ,Como el archiduque no ha contraído ·de 
su(ragio universal. hecho contradictodo y ningun lado compromisos que le aparten 
anomalía estraña, habida consideracion de de la línea designada en un principio, no 
Ja polfüea tradioional de Ja casa de Austria. habrá lugar á abrir negociaciones diplo-

En otra ocasion (Agosto de 1863) decía máticas, propiamente dichas , sobre este 
Ja Gaceta a¡¡striocfh' , OQrresponde pues á la asunto, sino desgues de realizar las primeras 
p{udencia, á la sagacidad política y á las in• condiciones.• 
e!inaciones del archiduque, ver si debe con-' Como se vé, la opinion púb4ca en Ale• 
i,en:tlr , r cou qué género de garantías. El mania no era propicia á la aceptacion de la 
arahiduque Maximiliano es hombre de has- corona imperial de Méjico por el príncipe 
:ta.nte esperiencia pára aceptar Ja proposi- Maximiliano. Examinando atentameuté e1es• 
cion de los notabJes de Méjico, antes de que píritu de la. prensa austriaca, se nota una 
el país esté sometido, antes que la guer- gran desconfianza ·de que pudiera ªTr,aigarse 
ra esté terminada. El archiduque Maximilia• en Méjico el imperio; Y como ,!Ill secreto 
ooiea persona de earáotendemasiado eminen• presentimiento de lacatástrofede Qaerétaro. 
te para decidjr'se, antes que el país declare su El mismo Maximiliano, á quien no deben 
yerdadera .voluntad por medio de represen- negarse grandes dotes de previsión y de 
timt0s Jit¡re[Jlente elejidos. No snbirá al tro- prudencia, lucha entre su ambiciou y ·sus 
no en, brazos d!i un11 p.andil/a. » La alu:sion es temores: se entera minuciosameute del cur­
bien t,1\$.l~arente, y prueba además el exácto so que siguen los sucesos en Méjico; o@nsul­
,c()nocir.nientQ que se te.nía en Viena sobre la ta las opiniones de todos, de su familia, del 
verd11dera situaciol) de ]as cosas de Méjico. emperador Napoleou lll; lee cm¡. :afunt1ion 

Otr.o periódico de Viena, el Ost-IJeutsche cuanto se escribe Y se publica.sobre la crres­
Post, se aspresaba en los siguientes térmi- tion mcjicaua, así en Europa como en Amé• 
.nos: «Lo ciertQ es, que el emperador de los rica; y solamente despues de .un añ:o de 
franceses es el único protector formal del indecision se resuelve á aceptac el imperio, 
proyectado imperio; y no es ménos cierto, tal vez con angu~tiosa zozobra y mortal in­
que cualquiera que sea la persona llamada á cerlidum];¡re. Sabe que la corona eg, 'siem­
ocupar el trono, se verá obligada á gober- pre una carga muy pesada, para el que 
nary adoünistrar hasta cierto punto en pro- quiere ejercer el poder ·supremo nóble y 
vecho dEl los intereses franceses. ¡Qué posi- honradao¡eote; pero que abruma todavía 
cion para el nuevo emperador la dé hallarse más á los que pretenden fundar una dinas• 
pro!{ljido, po.t una guaroicion franc.esa y te- tia. La oferta es tentadora, sin duíla algúna; 
ner que buscar recursos en un empréstito él conoce susfoerzas., confía en· sus hii:falg¡os 
francés! :Por todas estas cousideraciooes, es propósito~, y soorii;i, con la esperanza de que 
prob11bJe, y desearía,mos decir seguro, que la serán c_ompreodidos los generosos proyeo­
diputaciol} maj,ie:ana no SE\ llevará á Méjico al tos de reformas que ha cOllcebido ·allá en Já 
príncipe austríaco., Casi al mismo tiempo, soledad de su palacio de .Mframar ¡ pero vá 
J;.a,,C(!!'respon~frt{ia gRfl,/lrril qe Viena,, sin dar á un país donde el sentimiento. de liUerta<l 
gr~o importanci11 á la mi11ioo de la diputa0ion está muy arraigado: á un país que parece 
ruajicana, recien llegada á Mira¡m¡¡r, se es- veucido; pero no domád'ó ni, desálenfado: á 
presaba así en J,\.gosto de 1863, con referen- un país en fin circuido. al Norte, al Sur ·y al 
cia. á ipformes qµe suponía fide<lig¡;¡os: ,La Oesle por libres Repúblicas, que•nó consenti­
dipu\acion J:\\ejicapa I e~argada de ofrecer rán que se est¡¡hlezca en e1 Golfo mejicann, 
la corona jrriperial ai ~n;bid;uque ,· no pQdt;á un centro de propagarula mqmírquica,~ ule 
ser coi¡1siderada el) e:ie~tas regiones como la influencia europea. La trágica ,suerte de liú.r, 
espresion, de la voluntad general del .pa,ís bide. debió eéurrirse más.de, uná vw al 
mejicano, y ~qr lo t~¡¡to, una base esencial atribulado pensamiento de l\laximiliano .. Pero 
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muestras de su munificencia, Todo loex;1minó quirir con el estudio comparativo de usos y 
minuciosamente, teeojió de todos los Santos costumbres diferentes, de países distintos, 
Lugares tesoros· inestimables para un cora• de instituciones y leyes diversas, .todo lo 
zon verdaderamente ctisliaao, los trajo con- aproveehó el archiduque en sus viajes y fe. 
sigo,y los conservó con la veneracion de una cundas esploraciones, aplicando su inteligen­
fé vi~1vy ardiente. En Egipto visitó el Cairo, eia superior al exámen filosófico de todo lo 
las Pirámides· y Memfis, Dotado de un en- que se le presentaba. 
tendimiento elevadó y práctico al mismo Así completó su educacion de marino y de 
tiempo; hizo el viaje á Suez, á fin de apreciar príncipe, antes de volver á sentarse en las 
por sí ,misnio y con exactitud las grandes gradas del trono; y así adquirió nociones cla­
obras eómenzadas ya. En seguida, atrave- ras y profundas sobre er curso de los aconte­
sando el Desierto, volvió á Sicilia. cimientos humarios, y la march!i de los go-

El año de 1856 lo empleó el infatigable ar- biernos y de las sociedades modernas. 
ehiduque en sus escursiones por la Alemania El mando·superior de la marina, léjos de 
Septentrional, por Bélgica y Holanda, des pues ser para este príncipe un mero cargo honorí­
de haber visitado la Francia y recibido du- fico, fué más bien un medio eficaz para aco­
rante quince dias, la ho$pitalidad del empe- meter árduas empresas provechosas. Veinti­
rador en Saint-Cloud, donde se formaron en- dos años tenía cuando organizó por si mismo 
tre ambos príncipes las mútuas relaciones_ de una escuadra importante, y bajo su mando 
estimaeion y afecto, origen tal vez del tragi- la condujo á las costas de Siria y de Palesti­
co fin de Maximiliano. En '1857 recorrió el na. Pobre en la mar el Austria, propúsose 
Rhin, la Lombardía y la Italia Central; pasó Maximiliano dar importancia á su marina de 
luego á Inglaterra y de allí por segunda vez guerra, y dedicando su pericia y su activi­
á Bélgica, donde. le esperaba el complemento dad á la construccion naval, logró formar 
de ·Sil .felicidad: el. enlace con una princesa una e seuadra, compuesta de buenos buques 
tan ilustre como digna de su propio mérito y y escelentes marinos . 
grandeza. Apéuas iniciada la idea de la canalizacion 

En efecto, el 2 de Julio del mismo año el del istmo de Suez, allá marchó Maximiliano, 
conde Arquinto; embajador imperial, habia no como simple observador, sino como eficaz 
pedido para el archiduque, en audieneia so- é inteligente cooperador de esa obra prodi­
lemne, áLeopoldo 1, rey de los belgas, la mano giosa, que registrará en sus anales nuestro 
de la prinéesa María Carlota Amalia, hija siglo como uno de sus mayores triunfos y 
suya y de•ra· prlneesa Luisa de Orleans, tan más grande servicio hecho al porvenir de la 
distluguitla (así lo aseguran sus biógrafos) humanidad. 
por su rara virtud como la reina María Ama- Apreciando dignamente el emperador los 
lia, su bnena y cariñosa madre. Joya de la distinguidos servicios de I archiduque y su 
corona belga, la ;princesa Carlota iba á ser alta capacidad, le oonfirióen 1857 el gobier­
tambien la perla de la corona imperial de no político y militar de I reino Lombardo-Vé­
Austria. neto, conservando al mismo tiempo el mando 

Poco tiempo despues de su casamiento par- superior de la marina. El archiduqu~ desem­
tió el arehidoque con su esposa para Sicilia, peñó por espacio de dos 'años este cargo con 
el Mediodfa: de Espafla, !lis islas Canarias y tanto celó como feliz éxito, y no obstante las 
Madera. La princesa fijó en esta ú11ima ciu- difíciles circunstancias por que atravésó en­
dad su residencia durante el invierno, mien- tónces aquella parte de Italia, supo hacerse 
tras que el jóven príncipé; anteponiendo á estimar por la dulzura de su carácter y por 
todo su deber, se etnbarcab'a para el Brasil, su espíritu benévolo y conciliador. El Pó sa­
tocaba en los puntos de escala más importan- lió de madre, causando formidables inunda­
tes, Y cuand& hubo · llegado al Nuevo Mundo ciones; y el príncipe, activo ydeuodatl o, acu­
?i14:l en sus espesos bosques escursiones tan dió á los puntos· de mayor peligro, salvó á 
mteresantes como arriesgadas. los habitantes , y los socorrió en sus ne­
. Cuantas locés y esperiencia es dado ad• cesidades más imperiosas, implorando en su 
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favor los auxilios del Gobierno imperial. pooo tiempo antes de estallar la guerra entre 
La cueslion política le proporcionó una Austria, Francia é Italia.. Francisco José veia 

nueva y más brillante ocasion pára ensayar en Maximiliano uu terrible, rival, no porque 
sus dotes. La agitacion contra el Aústria e!!" éste pretendie¡:a sobreponerse á sn autori• 
taba en su apogeo; el pensamiento, dela'unb dad, sino -porque la opinion pública le ,creia 
dad italiaoa se robusteeia en las, proylncias ¡nás digno de lle"l>'sr sobre sus sienes la. co-r 
sometidas á aquel imperio; erala víspera<Wl rona de los Hapsburgos. Separado Maxlmi­
dia en que la Francia y la Italia desenvainaban liano del gobie,rno de Venecia, sus de¡ave• 
111 espada para c1>rtar las ligaduras de un pue- nencias con ·.el emperador le obllgaroo á 
bloque vivía en la opresio_n bajo un cetro es- retirarse á Miramar, de donde apé.nas salia 
tranjero, y el pueblo se agitaba ante ¡a1idea para asistir á algun ac:to ofieial de la eórte 
de.su ,resurreccion . .El pueblo odiaba alAus• de Viena, dedieándose más que nunca al es­
tria y respetaba á su virey, que desarmaba tudio de las ciencias y las artes, que siempre 
las pasiones con su moderacion: sus órdenes encontraron en él un ardiente y generosp 
de mando enmedio del conflicto, más qu~ ór- promovedor. Así fué que cu!lndo el CO!!de 
denes eran consejos amistosos, suaves .ex· Giulini empezó con la publicacion de su Me­
hortaeiones que desconcertaban y atraian , á moria á levantar un verdadero monumento de 
los que él no queria por enemigos, ,y cuyas la historia nacional, el archiduque Maximi­
desdichas fué el primero en lamentar.,, liano miró como punto dehonrá para Italia su 

Continuó dando muestras, como virey, ,de coritinuacion, favoreciéndola cuanto pudo, y 
sus talentos administrativos , organizando dando igualmente á una comision el encargo 
bajo un sistema ménos vejatorio para los go- de publicar los Monumentos histórico~ y artisti­
bernados, no sólo los asuntos rentísticos de cos de las provincias Lombardo-V,énetas. 
la provincia sometida á su mando, sino aun No es esta la ocasion de juzgarle por sus 
las leyes políticas, cuya tirantez fué siempre actos políticos, mientras ejerció en Méjico el 
causa del ódio de los italianos. Ignoramos lo poder supremo; pero no estará demás seña­
que , haya de cierto sobre una conspiracion lar aquí algunos rasgos generales de su ca~ 
que, dic~n se fraguó 1,contra su .vida, por la rácter, para completai: este ligero bosquejo 
misma época en que se verificó el atentado de su vida hasta que su mala estrella le 
d~ Orsini contra Napoleou.

1 
La conspiracion l\evó á las playas del Golfo mejicano. C-Omo 

no)legó á estallar; pero el c9nde de Stróm- hombre privado, Maximiliano supo mante• 
boli llegó precipitadamente á, palacio una per á gran altura su reputacion. Sus ,inclina­
noche, dándole la noticia de que se trataba ciones modestas y el horror que tuvo al 
de asesinar al archiduque. Entónces Maxi• vicio desde sus primeros años, hicieron de 
miliano tuvo ocasion de manifestar su valor él un modelo de esposos, no pudiéudosele 
personal y esa admirable serenicla<l que no atribuir ninguno de esos devaneos que tan 
le abandonó despues ni aun en sus últimos comunes son en algunos príncipes. Su con­
momentos. Salió de su vivienda llevando á ducta por un lado, y por otro los ejemplos 
su esposa asida del brazo, y sin acompaña- de modestia y caridad que á carla momento 
miento ni escolt,a de ninguna especie, se ofrecía su esposa, co,nsiguieroo bien pronto 
pre~entó en la plaz;¡ de San Márcos, descou- reformar las costumbres de la capit4l de 
certando los planes de los conspiradores. Méjico, despertando en las clases elevadas 
Olra vez que tl\mbien le anunciaron $Q~pe- los sentimientos de caridad evangélica á los 
chas de que se atentaba co¡¡tra su vida, en que se debe la creacion de algunos estableci­
el momento en gue se disponia para il' al mientos de beneficencia. 
teatro, dijo al ¡;ortador de la nueva; «Si esa Era Maximiliano de buena constitucion, 
cqojuraciou es cierta, dispen~¡¡dme el favor a¡¡pque de regular estatura. El&, Gutierrez 
de que perezc¡¡mo¡¡ juntos., Estrada, que le trató personalmente en Mi• 

S,n prestigio síempre creciente no se ocul- ramar, nos ba trasmitido en un folleto que 
tó á la penetracion de su celoso hermano el publicó en MéjiQó1 los Siguientes datos sob11e 
emperador, y en 1859 le ~eparó del tnando, su persona: ,El archiduque Fernando Maxi-
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miliailo,-"-dice,-tiebe un personal que pre- en que tenía á Juarez; otro ménos franco, ó 
viene en su favor de un modo irresistible; de sentimientos 'lnénos elevados, se hubiera 
freete espaciosa y tersa, indicio de una inte, callado alabanzas que debían aumentar el 
ligencia euperior; ojos azules y vivos en que prestigio del que al fin era su mortal enemi­
bcillan la peaetracion, la bondad y la dulzu• go, y el único á quien verdaderamente podia 
ra; la espresion de su semblante es tal, que temer. Maximiliano procedió de diverso roo­
nunca se puede olvidar. El alma se refleja do: dijo la verdad, cosa rara en documentos 
en su rostro, . y lo que en él se lee es leal• oficiales de cierto género, y más rara todavía 
tad, nobleea, energía, una esquisita distin- en los príncipes que han recibido cierta clase 
cion y una singular benevolencia. de educacion. Así en su manifiesto del 2 de 

,Dotado de una disposicion natural para Octubre de 1865, el emperador hacía prece• 
las artes, las ciencias y las letras i las culti• der el decret(de represion, de un elogio di­
va con ardor y lucimiento. Su actividad y rijido á Juarez, por la constancia y el valor 
laboriosidad son prodigiosas: en todas esta- que demostraba en defensa de la causa que 
eiones el día empieza para él á las cinco de habia. sostenido hasta entónces. 
la madrugada. El estudio es, puede de- En suma, Maximiliano era demasiado bue• 
cirse, su idea fija. Habla seis lenguas con no y demasiado liberal, y estas dos nobles 
gran facilidad y correccion. Hermano de un cualidades que hubieran afirmado su trono y 
emperador ilustre, gran almirante del impe• su dinastía eu Europa, no le sirvieron de 
rio, colocado muy cerca del trono, objeto nada en Méjico. Denigno con sus enemigos, 
del respetuoso amor y admiracion de todas inaccesible al ódio y á la venganza, estima• 
las clases de la sociedad, conocido y esti• do particularmente por sus escelentes cuali­
mado en toda Europa, está rodeado de cuan- dades, fué sin embargo odiado por todos los 
to puede lisonjear la ambicion más elevada. mejicanos que personificaron en él su ódio á 

,Eni;nedio de tan graves negocios , de la Francia y á la dominacion estranjera. Tal 
tanto esplendor y tanta gloria, ha escrito es el hombre, ju~ado por cuantos lo vieron 
sus Impresiones de viaje, varias obras científi- y lo trataron. En cuanto al soberano, ya ten• 
cas y algW1as no publicadas aún, en que ha dremos ocasion de ju~arle más adelante; 
pagado ~mbien su tributo á la poesía., limitándonos ahora á decir, que si en Méjico 

Maximiliano no perdió jamás sus hábitos hubiera sido posible la monarquía, pocos roo­
de estudio ,y de trabajo; almorzaba á las ocho narcas habrian conseguido ser tan queridos 
y cornil!. á las dos con la frug"1idad del hom- y populares como Maximiliano. 
bre más modesto. Terminadas las tareas dia-
rias, dirijíase por las tardes á las afueras de 
la ciudad en carretela descubierta, li~da por 
seis mulas que marchaban siempre , con gran 
velocidad. Marino por vocacion, era reputa­
do como uno de los más profundos matemá• 
ticos, y conocía á fondo la astronomía y todas 
las ciencias que con ella se relacionan; aún 
circulan en el mundo científico algunas de 
las obras que dió á luz en su temprana edad. 

Se citan de él dos rasgos característicos, 
que revelan la nobleza de sus sentimientos. 
Cuando MaKimUi¡ino (ué á Méjico, uno de 
S\IS primeros actos fué ofrecer á J uarez Ull 

alto puesto en el im'perio á (,!all)bio de ¡¡u sq. 
mision; pero el presidente de la República, CQn 
!;1 energía propia de su carácter de hierro, 
r_echazó la prQpOsicion. Un ¡¡ño más tarde, 
<1;!4. u,n público testimonio del alto concepto 

VI. 

María Carlota Amalia, hija del difunto Leo­
poldo, rey de los belgas, nació el 7 de Junio 
de 1840, y hallábase en todo el brillo de 
la juventud cuando se casó con el príncipe 
Maximiliano el 27 de Julio de 1857. ,Si en lo 
físico la habia prodigado la .Providencia las 
gracias más esquisitas, en lo moral la babia 
adornado de aquella hermosura inestimable 
que sólo puede dar la virtud. Una suma sen­
cillez unida á una m;ijestad natural; una ins­
truccion acabada, vasta y sólida, junta con 
toda.s las dotes de un alma elevada; una ca­
ridad inagotable: tales son las dotes que to­
dos admiraban ya en la jóven esposa. Un mé­
rito tan sobresaliente no pudo ocultarse á la 
penetracion de los italianos; asj es que al ha-
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